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trabajos sobre eta bajo el franquismo y la 
rama militar de ésta (con su trama civil) a 
partir de la transición, otros muchos aspec-
tos de lo que se podría englobar dentro de 
la etiqueta de «nacionalismo vasco radical» 
como etapm, la primera ee, los comandos 
autónomos, la movilización de masas o la 
relación de éste con la extrema izquierda, 
o bien han quedado olvidados o bien solo 
han sido atendidos por una literatura ex-
tremadamente ideologizada y por tanto de 
escaso valor científico.

El libro de Gaizka Fernández y raúl 
lópez viene en parte a paliar este vacío ya 
que la mayoría de los capítulos están dedi-
cados a cuestiones que han recibido poca 
atención de los historiadores profesionales. 
El título hace referencia a los tres frentes en 
los que el nacionalismo radical ha llevado 
a cabo su actividad: lucha armada (sangre), 
lucha institucional o ligada a los partidos 
políticos (votos) y finalmente la denomina-
da lucha de masas (manifestaciones). cada 
capítulo de este libro se puede encuadrar 
en uno de esos tres aspectos, los cuales 
se tratan de una manera desequilibrada 
ya que predomina claramente el segundo. 
así, tras una amena introducción donde  
los autores derriban unos cuantos mitos en los  
que aún sigue creyendo el nacionalismo 
vasco, el primer capítulo se dedica a los 
diferentes criterios de exclusión étnica que 
ha tenido el nacionalismo radical (no solo 
el ligado a eta), una de las condiciones ne-
cesarias para la justificación de las víctimas 
del terrorismo, colectivo en el que se centra 
el capítulo ix y al que las ciencias socia-
les en general han dedicado muy poca re-
flexión, sobre todo si lo comparamos con 
la atención recibida por sus victimarios. 
Este capítulo sobre las víctimas, el sexto y 
algunas secciones de los capítulos ii, iii y V 
dedicadas a los grupos terroristas (casi ex-
clusivamente a la poco estudiada etapm) es 
la única referencia a la sangre, es decir, a la 
lucha armada. la lucha política (los votos) 
recibe mayor atención. así, el capítulo ii 
nos dibuja un mapa de las diferentes siglas 
políticas (también armadas) del nacionalis-
mo vasco radical en la transición hasta las 

elecciones de 1977, en el que éste se divi-
de en dos grandes bloques, el que se agru-
pará en torno a Herri Batasuna (hb) y el 
que lo hará en torno a Euskadiko Ezkerra 
(ee), coaliciones a cuyos orígenes se dedi-
can los capítulos iV y V. antes, en el ter-
cer capítulo se nos ha hecho una completa 
descripción de la denominada «cumbre de 
chiberta», en la que desde ciertos sectores 
del nacionalismo radical se intentó crear 
un frente abertzale que fuera unido a las 
primeras elecciones democráticas de 1977. 
los capítulos Vii y Viii están dedicados a la 
denominada «luchas de masas», centrándo-
se el primero en la lucha por la amnistía 
en la transición y en una interesante pro-
puesta de periodización de este tipo de 
lucha y el segundo en las movilizaciones 
feministas y antinucleares ligadas al nacio-
nalismo vasco radical. El último capítulo 
está dedicado a la extrema izquierda, muy 
ligada a la izquierda abertzale ya que los 
dos principales grupos de esta ideología en 
la transición (emK y LKi) tenían su origen en 
sendas escisiones de eta durante el régi-
men franquista. Este capítulo aborda tanto 
aspectos de la lucha institucional como de 
la lucha de masas por parte de estos gru-
pos, además de su cambiante relación con 
el nacionalismo vasco radical en general y 
sobre la violencia ejercida por éste en par-
ticular. Para finalizar, los autores concluyen 
el libro con una reflexión sobre las causas 
de la violencia política en Euskadi, llegan-
do principalmente a la conclusión de que, 
aun siendo importantes, las causas estruc-
turales no son suficientes para explicar el 
porqué y hay que centrarse también en la 
propia decisión de unos individuos que to-
maron la opción de usar la violencia para 
defender sus ideas políticas. 

Haciendo un balance global de la obra, 
hay que decir que el aspecto más positivo, 
además del rigor historiográfico con que 
los autores se aproximan este tema (algo 
que como ya hemos visto no es tan habi-
tual), es que éstos han abordado aspectos 
inéditos o poco estudiados del amplio ob-
jeto de estudio que supone el nacionalis-
mo vasco radical. Es de destacar, además, 
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resulta gratificante, y sobre todo muy 
esperanzador para cuantos se interesan 
por la historia militar, que, apenas un 
año después de su lectura en la Facultad 
de Geografía e Historia de la universidad de 
salamanca, se haya publicado la tesis doc-
toral de maría Gajate, dedicada a poner de 
relieve cómo se veía e interpretaba desde 
el observatorio salmantino, en ocasiones 
distante y en otras muy próximo al esce-
nario marroquí, la larguísima y extenuante 
guerra mantenida por las tropas españolas 
en aquellos campos a todo lo largo del pri-
mer cuarto de siglo xx.

El libro, prologado por el profesor 
Francisco de luis, consta de siete capítu-
los, bastante bien equilibrados en cuanto 
a su extensión, precedidos por una ilus-
trativa y perfectamente estructurada intro-
ducción y seguidos de unas muy atinadas 
conclusiones, todo ello culminado con una 

amplia y actualizadísima bibliografía sobre 
la acción de España en marruecos.

además de constituir una interesan-
te aportación a la historia de la cuestión 
marroquí, nos enfrentamos a un solvente 
y documentado trabajo sobre la prensa 
como medio fundamental para conocer 
las motivaciones y actitudes políticas de 
los diferentes sectores sociales ante aque-
lla guerra, sin obviarse los problemas 
que plantea al historiador el empleo de 
fuentes periodísticas. Problemas sin duda 
mayores que los derivados de utilizar 
otro tipo de fuentes, debido a la enorme 
cantidad de información y de opinión ma-
nejadas y a la necesidad de aprender a dis-
criminar lo secundario de lo central para el 
objeto de estudio.

aquí se ha hecho con rigor ese trabajo 
y la autora demuestra saber muy bien que 
el historiador debe acercarse a la prensa 
con muchas precauciones y utilizarla con 
gran espíritu crítico, partiendo de la base 
de que los medios pretenden ser portavo-
ces de la opinión pública, de que la opi-
nión es manipulable y que de hecho suele 
ser manipulada; acertado punto de partida 
en la investigación realizada.

maría Gajate también identifica casi 
todos los elementos del llamado paradig-
ma de lasswell —«Who (says) What (to) 
Whom (in) What channel (with) What 
Effect»—, todavía vigente, trascurrido más 
de medio siglo desde que fue planteado, 
por su sencillez y claridad. Por ello, pres-
ta especial atención a quiénes eran los que 
manejaban y escribían los periódicos anali-
zados, y también a qué se decía en ellos me-
diante un minucioso análisis de contenidos.

y para identificar cuál era el público 
lector, traza una acertada panorámica de 
la salamanca de la época y de los múl-
tiples problemas domésticos que pare-
cían importar y preocupar bastante más 
a los salmantinos que lo que ocurriera al 
otro lado del Estrecho, de donde se reci-
bían noticias casi siempre tan confusas e 
inciertas como incierta y titubeante fue la 
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política marroquí de los gobiernos de la 
restauración y de la Dictadura.

la investigación sustenta que la pren-
sa salmantina tendió en la mayor parte de 
los casos a respaldar al poder, poniendo 
en marcha toda una campaña periodística 
orientada a ensalzar la capacidad coloni-
zadora de España a través de estrategias 
precisas de desinformación y propaganda 
justificativas del esfuerzo bélico. En con-
traste con la actitud de las militantes masas 
obreras de cataluña, el sentimiento antimi-
litarista y anticolonialista no caló entre las 
clases populares de salamanca, fenómeno 
que la autora atribuye a la escasa movili-
zación obrera y sindical, a la precariedad 
laboral y al poder de la oligarquía terrate-
niente. y también a la ausencia de gran-
des núcleos industriales que concentrasen 
a cientos de trabajadores, lo cual favorecía 
una estructura empresarial muy atomizada 
y alentaba unas relaciones laborales carac-
terizadas por el paternalismo patronal y 
aferradas a la doctrina social de la iglesia.

sólo el periódico obrero El Pueblo  
—desde cuyas páginas se observa el tránsi-
to de miguel de unamuno hacia el antibe-
licismo y el antimilitarismo— se opuso a la 
guerra, pero probablemente sin demasiado 
eco, a juzgar por las graves dificultades 
económicas por las que atravesó. y sólo 
muy al final del periodo estudiado, ya en 
el plano inclinado hacia la Dictadura, fla-
queó algo el patrioterismo de algunos me-
dios, que empezaron a mostrarse a favor 
de exigir responsabilidades y dejaron de 
apoyar, como habían hecho hasta enton-
ces, la postura oficial hacia el Protectorado.

El principal mérito de la obra es segu-
ramente su planteamiento integral, la pre-
tensión de abordar la historia del impacto 
producido por las campañas de marruecos 
sobre la opinión pública salmantina como 
un todo, desde los puntos de vista espa-
cial, temporal, social, moral, ético y etio-
lógico, en contraposición a la relevancia 
que ha ido adquiriendo en nuestro tiem-
po el análisis de hechos o situaciones 
la mayor parte de las veces meramente 

coyunturales. tendencia que, sin duda, di-
ficulta adquirir la imprescindible visión de 
conjunto para poder comprender y valorar 
la posible relevancia o trascendencia de un 
determinado proceso histórico.

maría Gajate demuestra un gran domi-
nio del tema y se advierte inmediatamente 
que su investigación ha sido exhaustiva, 
tan extraordinariamente exhaustiva que, al 
llegar a la última página del libro, el lector 
lamentará no disponer de otros estudios si-
milares para el resto de las ciudades espa-
ñolas. no obstante, conviene advertir que 
tampoco nos enfrentamos exactamente a 
un trabajo que pueda catalogarse, en sen-
tido estricto, en el área de los estudios de 
historia local. Es cierto que la sociedad y la 
prensa salmantina campean a lo largo de 
todas sus páginas, pero salamanca no pasa 
de ser una especie de «cajón de arena», 
es decir, la maqueta a pequeña escala de 
un campo de batalla, artilugio emplea-
do por los militares decimonónicos para 
mostrar la validez de determinadas ma-
niobras tácticas. como señala la autora en 
la introducción, salamanca se utiliza aquí 
como «pretexto para reflexionar sobre las 
estrategias comunicativas del periodo» y, 
evidentemente, los cinco diarios y cuatro 
semanarios publicados por aquellos años 
en la ciudad, exhaustivamente escudriña-
dos, eran un fiel reflejo de lo que «se bara-
jaba en tantos otros periódicos nacionales», 
también consultados puntualmente al ob-
jeto de establecer empíricamente paralelis-
mos y disparidades1.3

 1. Durante seis años de investigación, la 
autora revisó un total de 11.409 ejemplares de 
26 medios de comunicación. Entre ellos, pe-
riódicos españoles tan relevantes como abc, La 
Época, El Imparcial, El Mercantil Valenciano, 
El Socialista o La Vanguardia, y con especial 
atención a los diarios salmantinos El Adelanto, 
El Castellano, El Lábaro, El Salmantino y La 
Gaceta Regional, los semanarios La Ciudad, 
Libertad y El Pueblo, y la revista mensual El 
Obrero. a partir de todos ellos, elaboró una des-
comunal base de datos para sustentar su trabajo, 
integrada por 6.169 registros, de los que nada 
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En cuanto a la forma, es muy de en-
comiar la cuidada redacción, algo que no 
suele ser muy frecuente. El estilo es ágil, 
fluido y ortográfica y sintácticamente muy 
correcto. El discurso está muy bien arti-
culado; la estructura, adecuada; el hilo 
argumental, bien tejido, y es, además, un 
trabajo muy documentado, con excelente 
conocimiento de las fuentes secundarias, 
tanto de las obras historiográficas, como 
de los innumerables testimonios, relatos y 
crónicas de contemporáneos, protagonis-
tas o testigos de la presencia española en 
marruecos, muchos de ellos muy buenos 
conocedores de los entresijos de la llama-
da «cuestión marroquí». 

Fernando Puell de la Villa 
iu Gral. Gutiérrez Mellado, uned

menos que 4.081 estaban directamente relacio-
nados con la cuestión marroquí.




